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QUÉ ESTÁ EN RIESGO
Piensa en todas las zonas comunitarias y espacios compartidos de nuestro
colegio: los pasillos abarrotados entre clase y clase, la cafetería abarrotada
durante el almuerzo, la biblioteca llena de alumnos estudiando, el gimnasio
durante la educación física, incluso la sala de profesores. Estos son los
lugares donde todo el mundo interactúa, se mueve y pasa una parte importante del
día.

Ahora bien, cuando no prestamos atención a la seguridad en estos espacios
compartidos, estamos hablando de un montón de riesgos potenciales. Los pasillos
abarrotados pueden convertirse en un peligro de tropiezo, los derrames en la
cafetería pueden provocar resbalones, el equipo desorganizado del gimnasio puede
causar lesiones e incluso las salidas bloqueadas en caso de emergencia. Dado que
son muchas las personas que utilizan estas zonas, incluso los pequeños descuidos
en materia de seguridad pueden afectar a un gran número de personas.

CUÁL ES EL PELIGRO
Centrémonos en los peligros potenciales que acechan en las zonas comunes y los
espacios compartidos de nuestra escuela. No se trata sólo de lugares por los que
pasamos, sino de centros de actividad en los que pueden surgir peligros
fácilmente si no estamos atentos.

El Resbalón o Tropiezo Inesperado

Piénsalo: una botella de agua que se cae en un pasillo lleno de gente, un poco
de leche derramada en la cafetería, o incluso simplemente el resbalón de un
suelo recién fregado. Estas cosas aparentemente sin importancia pueden
convertirse instantáneamente en una superficie traicionera. Ahora imagina a un
estudiante que va deprisa a clase, sin prestar atención: un resbalón repentino
puede provocar una caída desagradable, tal vez un esguince de tobillo, o peor
aún, interrumpir su aprendizaje y causarle verdadero dolor.

La Carrera de Obstáculos Humana
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¿Alguna vez has intentado atravesar un pasillo repleto de estudiantes durante el
cambio de clase? Mochilas que se balancean, gente que se detiene de repente… ¡es
como una carrera de obstáculos! Pero no se trata sólo de pequeños
inconvenientes. Una parada repentina que no se ve, una bolsa que sobresale… todo
esto puede hacer tropezar fácilmente a alguien. Y no se trata sólo de los
estudiantes; el equipo que se deja fuera en el gimnasio o incluso las cajas
colocadas temporalmente en un pasillo pueden crear barreras inesperadas,
provocando caídas y lesiones.

Los Propagadores Invisibles de Gérmenes

Piense en la cafetería a la hora de comer: muchas manos tocando mesas,
compartiendo espacios. O los aseos, utilizados por muchas personas a lo largo
del día. Si estas zonas no se limpian y desinfectan con regularidad, pueden
convertirse en focos de propagación de gérmenes. Piense en lo rápido que puede
propagarse un virus estomacal por un centro escolar, a menudo a partir de estos
espacios compartidos de uso intensivo.

Los Riesgos de Seguridad Invisibles

Las grandes zonas comunes, como la cafetería o un atrio abierto, a veces pueden
ser más difíciles de vigilar todo el tiempo. Lamentablemente, esto puede crear
oportunidades para que ocurran cosas como el acoso sin una intervención
inmediata. Además, si el acceso a estas zonas no está bien gestionado, existe la
posibilidad de que entren en el centro personas no autorizadas, lo que plantea
problemas de seguridad para todos.

COMO PROTEGERSE
Veamos esos peligros concretos en nuestras zonas comunes y espacios compartidos
y hablemos de lo que cada uno puede hacer para protegerse.

Mantenerse Firme: Prevención de resbalones y caídas

Como personal, a menudo nos movemos con rapidez por pasillos y espacios
compartidos. Para protegernos y dar buen ejemplo, debemos estar atentos al
estado del suelo. Presta atención a los derrames: si ves uno, actúa de inmediato
para limpiarlo si está dentro de tus posibilidades y cuentas con los suministros
y la formación necesarios. Si no es así, marque claramente la zona con una señal
de advertencia e informe inmediatamente al personal de mantenimiento. Cuando
camine sobre suelos potencialmente mojados o recién limpiados, tenga cuidado y
lleve calzado adecuado. Ten especial cuidado en las escaleras y en las zonas
propensas a volverse resbaladizas.

Navegar con Eficiencia: Evite tropezar en zonas concurridas

Durante los periodos de mayor afluencia, como los cambios de clase o los
eventos, los pasillos pueden congestionarse. Para garantizar su seguridad y la
de los alumnos, muévase teniendo en cuenta a la multitud. Evite llevar objetos
que obstaculicen su visión o le hagan tambalearse. Si tiene que detenerse,
hágase a un lado para evitar bloquear el flujo de tráfico. Sea consciente de lo
que le rodea y anticipe los movimientos de los alumnos. Si observa peligros de
tropiezo, como bolsas o equipos mal colocados, tome medidas para solucionarlos
si puede hacerlo sin peligro, o comuníqueselo al personal adecuado.



Mantener un Entorno Saludable: Promover la Higiene

Como personal de la escuela, usted desempeña un papel crucial en la promoción de
la higiene en los espacios compartidos. Cumpla los horarios y protocolos de
limpieza establecidos para las zonas que le han sido asignadas. Anime a los
alumnos a practicar una buena higiene de las manos asegurándose de que las
instalaciones para lavarse las manos estén bien abastecidas y sean accesibles.
Dé ejemplo usted mismo de buenas prácticas de lavado de manos, especialmente
después de utilizar equipos compartidos o de estar en zonas de mucho tránsito.
Si observa condiciones insalubres, comuníquelo inmediatamente al equipo de
limpieza.

Garantizar un Entorno Seguro: Mantener la Vigilancia

Nuestra presencia en las zonas comunes contribuye a la seguridad general de la
escuela. Permanezca atento al comportamiento de los alumnos y a cualquier
actividad inusual. Si es testigo de acoso escolar, altercados o ve a personas
que no parecen pertenecer a la escuela, intervenga si es seguro hacerlo, o
informe inmediatamente de sus observaciones a la administración de la escuela o
al personal de seguridad. Familiarícese con los protocolos de seguridad escolar
y los procedimientos de emergencia de las zonas comunes. Si observa cualquier
posible vulnerabilidad en materia de seguridad, como puertas sin cerrar o puntos
de acceso no supervisados, comuníquelo de inmediato.

CONCLUSIÓN
Cuando se desplace por las zonas comunes, acostúmbrese a observar y abordar
cualquier posible problema de seguridad. Ya se trate de un derrame, una
obstrucción o una actividad inusual, su pronta atención ayuda a mantener un
entorno seguro y ordenado tanto para los estudiantes como para el personal.

 

 

 


